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Exposición
Reflejos de Apolo.

Deporte y Arqueología en el Mediterráneo Antiguo
Museu Nacional Arqueològic de Tarragona
Plaça del Rei, 5.

Del 22 de Septiembre de 2006 al 4 de Febrero de 2007.

Inauguración jueves 21 de Septiembre de 2006 a las 19:30 h 

Horario.

Verano (Junio, Julio, Agosto y Septiembre):



de 9:30 a 20:30 h

Invierno (Enero, Febrero, Marzo, Abril, Mayo,
 


Octubre, Noviembre y Diciembre):




de 9:30 a 13:30 / de 15:30 a 19 h.







Domingos y festivos, 


de 10 a 14 h.

Lunes cerrado.

Presentación.

La exposición Reflejos de Apolo. Deporte y Arqueología en el Mediterráneo Antiguo, organizada por el Ministerio de Cultura con el patrocinio de la Caja de Ahorros del Mediterráneo (CAM), se presentó por primera vez en el Museo de Almería el año 2005, con motivo de la celebración en aquella ciudad de Andalucía Oriental de los XV Juegos del Mediterráneo. La muestra recogía una serie de piezas relacionadas con el tema del deporte en la Antigüedad cedidas por diferentes museos del Estado. Ahora, después de su paso por Mérida, la exposición llega a Cataluña manteniendo su discurso primigenio, pero con piezas todas ellas procedentes del importante fondo del Museo Arqueológico Nacional de Madrid (MAN). 
El deporte es, pues, el hilo conductor de la muestra, en la cual se pretende aportar al público los abundantes testimonios que se han conservado, no tan solo sobre la práctica del deporte, sino también sobre el espíritu deportivo de aquellas culturas donde nació.

El carácter religioso político y social de las competiciones atléticas nos permite profundizar en aspectos de las culturas griega i romana, que difícilmente se podrían comprender desde otras perspectivas, y en definitiva, nos permite acercarnos a nuestro mundo, heredero de muchos aspectos que caracterizaron  aquellas manifestaciones culturales.

La exposición se organiza en cinco apartados. El primero, “El espíritu de competición”, analiza conceptos como la competitividad, la excelencia física y moral, el triunfo, el honor que suponía una victoria, analizando los modelos míticos y la guerra i la caza como espacios agonales. Seguidamente, el segundo apartado analiza “el mundo del gimnasio y la palestra” desde la perspectiva de la formación de los atletas, y desde el mundo femenino. El tercer apartado trata de las grandes competiciones: les disciplines deportivas, la cursa a pie, el pentatlón, el combate, les pruebas ecuestres y los premios y vencedores. Un cuarto apartado trata sobre competiciones y certámenes en Iberia, y el quinto y último, sobre Roma, los ludi circenses.  

Gracias a la disponibilidad del Museo Arqueológico Nacional de Madrid y del Ministerio de Cultura al mantener viva la muestra y gracias también a la colaboración de la Caja de Ahorros del Mediterráneo, los visitantes del Museu Nacional Arqueològic de Tarragona así como también los de la sede de Barcelona del Museu d’Arqueologia de Catalunya -siguiente punto donde se podrá visitar la exposición-, habrán tenido la oportunidad de introducirse en este mundo tan sugerente del deporte y  el significado que representa  pera las cultures del Mediterráneo clásico.
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TEXTOS DE LA EXPOSICIÓN
INTRODUCCIÓN
El deporte fue componente esencial de las culturas del Mediterráneo antiguo. Los juegos atléticos poseen una característica fundamental para comprender el espíritu griego y romano: están íntimamente ligados a las celebraciones religiosas, y por ello poseen muchos rasgos enraizados en la cultura de lo sagrado, en el ritual y en la percepción del hombre frente a los dioses, frente a sí mismo y a la comunidad. El objetivo de esta exposición es mostrar al público los numerosos testimonios conservados que ilustran no sólo la práctica del deporte sino también el espíritu deportivo en aquellas culturas donde éste nació.

La popularidad de las competiciones atléticas a lo largo de los siglos fue enorme y su función religiosa, política y social de trascendental importancia. Elementos de cohesión de la comunidad, y de ésta con los dioses, medio de propaganda y promoción de las poderosas élites griegas y romanas, símbolos de prestigio en la expresión formal de las jerarquías sociales, instrumentos para controlar a las masas populares, los juegos y el deporte son elementos indispensables para comprender el mundo antiguo y, en cierta medida, nuestro propio mundo, heredero de muchos de los rasgos que caracterizaron a aquellas manifestaciones culturales.

EL ESPÍRITU DE COMPETICIÓN
Conceptos como la competitividad, la excelencia física y moral, el triunfo, el honor, la estimación y reconocimiento, la alabanza pública de la victoria, están indisolublemente unidos a los juegos deportivos en el mundo antiguo. Efectivamente, si existe un concepto que defina a la sociedad griega por encima de otros es el del agón, la competición. El ideal, que se extiende a todos los órdenes de la vida, es “ser el mejor y distinguirse de los demás”. Se busca ser el primero, el mejor, en la guerra, pero no sólo en ella. La recompensa no es sólo el botín o el premio, sino la aristeia, la excelencia física e intelectual, y, sobre todo, la gloria, el reconocimiento público, la fama imperecedera que concede la inmortalidad. Tales ideales están magníficamente expresados en la epopeya y sirvieron de enseñanza a generaciones de hombres que se educaron en este espíritu agonal. La arena para la competición se extendió del campo de batalla al ámbito social, político, intelectual y deportivo.

Los modelos míticos

       El mito sirve de base para construir modelos de comportamiento socialmente aprobados. Dioses y héroes encarnan la perfección física e intelectual por excelencia, son portadores de esa aristeia que se entiende como virtud, y sus acciones están siempre regidas por ese espíritu agonal. Dioses como Zeus, Poseidón, Atenea o Apolo, que requieren también su parte de timé o estimación, y por ello y en su honor se celebran las competiciones deportivas. Héroes como Aquiles, el mejor de los guerreros que combatieron en Troya, quien eligió la muerte pero también la gloria de una vida excelente, o como Heracles, quien con su esfuerzo y habilidad libró al mundo de calamidades y monstruos y obtuvo como recompensa un puesto en el Olimpo y la fama inmortal.

La guerra y la caza como espacios de competición
En el mundo griego existen dos ámbitos agonales por excelencia: el campo de batalla y la arena deportiva. Ambos están indisolublemente unidos, pues el ejercicio atlético no es sino preparación para lo que es motor esencial en la sociedad griega: la guerra, la defensa de la ciudad. Y en esta sociedad agonal, que tiene como modelo al héroe de la epopeya, la competencia es  más fuerte allí donde se trata de ganar el más alto honor, en el campo de batalla. Allí, el morir está colocado en el centro del escenario, donde la juventud, belleza y vigor físico del héroe irradian con fulgor en ese instante glorioso, allí se dirime el otorgar al guerrero difunto las honras debidas y la gloria de un monumento imperecedero. La caza será también espacio agonal preferente, pues no es sino ejercicio preparatorio y metáfora de combates más singulares, más decisivo. Es acción iniciática en la que los jóvenes aprenderán las tácticas del combate, en la que se ejercitará en la imitación de acciones modélicas
EL MUNDO DEL GIMNASIO Y DE LA PALESTRA
El gimnasio, símbolo de la cultura griega, es el lugar donde los jóvenes adquieren el entrenamiento físico necesario para desarrollar sus cuerpos y el aprendizaje intelectual que modelará su espíritu y su mente. Allí se forman los futuros ciudadanos, los que combatirán en la falange hoplítica en defensa de su patria, los que gobernarán la ciudad y regirán la vida política.  El gimnasio, donde tiene lugar el entrenamiento de las actividades atléticas “ligeras” (carrera, disco y jabalina), y la palestra, área asociada al gimnasio para el entrenamiento y competición en las disciplinas “pesadas” (lucha, boxeo y pancracio, además del salto), son espacios educativos por excelencia, escenarios de la iniciación de los efebos en el mundo de los varones adultos. El gimnasio, en la Atenas del siglo IV a.C. asociado a escuelas filosóficas, es institución donde se ponen en juego los valores físicos, éticos y sociales que caracterizan al hombre griego. Es el lugar para la relación homoerótica, donde se desarrolla ese motor esencial de la sociedad griega: el agón, la rivalidad, y donde se ejercita y modela la belleza del cuerpo desnudo, don de los dioses. 

La formación del atleta

El equipamiento de los atletas y las diversas actividades realizadas en el gimnasio o la palestra, físicas, intelectuales y sociales, entre ellas el cortejo de los efebos, práctica esencial de la paideia griega, son mostradas a través de imágenes de vasos o de realia (estrígiles, aríbalos, discos). 

Deporte y mujeres
El ejercicio atlético y la práctica deportiva son actividades reservadas a los varones. La mujer está normalmente excluida de tales actividades. No pueden asistir al gimnasio, no reciben educación, e incluso se les prohíbe asistir a determinadas competiciones, como los Juegos Olímpicos. Tal es la norma para las mujeres de Atenas y de otras ciudades griegas. La excepción es Esparta, donde las leyes obligaban a las muchachas a practicar la carrera, lanzar el disco y la jabalina y la lucha. Se conoce también la existencia de determinadas competiciones femeninas: en Olimpia se celebraban en honor de Hera las Heraia, carreras a pie de mujeres divididas en categorías de edad. Los modelos míticos también actúan en el ámbito femenino como referentes esenciales: Atalanta, la mujer atleta que venció en la lucha a Peleo en los juegos fúnebres en honor de Pelias, es la heroína que realiza el tránsito de muchacha a mujer a través del agón.
LAS GRANDES COMPETICIONES
Festivales y santuarios 

Las pruebas atléticas y deportivas –agones- se cuentan entre los más importantes acontecimientos religiosos de la antigua Grecia. Celebradas en el contexto de los rituales funerarios en honor del héroe caído en la batalla, como el canto XXIII de la Ilíada nos narra con ocasión de los funerales de Patroclo, o en las fiestas en honor de un dios, marcan rítmicamente el calendario religioso de las ciudades griegas. Los Juegos Olímpicos, celebrados en Olimpia en honor de Zeus; los Píticos, en Delfos en honor de Apolo; los Ístmicos, en Corinto en honor de Poseidón; o los Panatenaicos, celebrados en Atenas en honor de su diosa patrona Atenea, eran los más famosos e importantes festivales atléticos de Grecia. 


Imágenes de los diferentes santuarios (planos, alzados, reconstrucciones) y diversas piezas (esculturas, vasos, monedas) nos permiten mostrar el contexto espacial, religioso, político y deportivo de estas celebraciones atléticas. Alusiones a los fundadores míticos de los juegos, como Heracles o Pélope, imágenes de las divinidades en cuyo honor se celebraban las competiciones, premios distintivos de algunos de los juegos, como las famosas ánforas panatenaicas, emisiones monetarias realizadas en los santuarios panhelénicos o que celebran victorias célebres, completarán este capítulo.

Las disciplinas deportivas: las pruebas
Los griegos carecían de un término específico para designar la noción de deporte, aunque practicaban toda una serie de disciplinas deportivas perfectamente reguladas y definidas. Fueron numerosas las pruebas atléticas que se desarrollaron con ocasión de los grandes juegos panhelénicos, aunque los programas variaban sensiblemente de unos a otros.

La carrera a pie.

Las carreras a pie fueron las primeras competiciones de los Juegos Olímpicos. La carrera original fue el stadion, un rápido esprint sobre una longitud de 200 m. Las primeras 13 olimpiadas después de 776 aC consistían solo en esta carrera. En 724 aC se introdujo el diaulos, una carrera con el doble de longitud del stadion. La carrera más larga era el dolichos, que variaba entre 1400 y 3800 m. Una variación visualmente espectacular de la carrera a pie, que enfatiza la conexión militar con los juegos, era el hoplitodromos (carrera de soldados con armadura). Esta carrera era dos veces la longitud de la pista y los competidores estaban parcialmente vestidos con armadura, llevaban casco, grebas y un escudo.

Pentatlón
 En la búsqueda de la excelencia del atleta cobra particular relevancia la introducción del pentatlón en 708 aC. Como el mismo nombre indica, esta prueba estaba compuesta por cinco deportes. Tres de ellos, disco, jabalina y salto de longitud, solo se celebraban como parte del pentatlón, mientras que la carrera a pie y la lucha eran pruebas por sí mismas. La carrera a pie, la jabalina, disco y salto eran consideradas pruebas “ligeras”, mientras que la lucha era una prueba “pesada”. El favor que alcanzó esta prueba se pone de manifiesto en el gran número de escenas representadas en los vasos griegos que constituyen, junto con las fuentes literarias, los mejores documentos para conocer el desarrollo de estas pruebas.

  
Combate
       La lucha era tanto parte del pentatlón como una prueba independiente. En cuanto al boxeo, no había categorías por pesos, así es que el competidor más grande inevitablemente tenía mayores oportunidades de vencer. La protección para las manos (himantes) se hizo cada vez más ofensiva. Después del siglo IV la suave correa protectora enrollada alrededor de la mano y brazo fue reemplazada por un cuero pesado con filos agudos capaces de cortar. El pancracio, disciplina que combina lucha y boxeo, se decía había sido inventado por el héroe Teseo, que combinó ambas disciplinas para derrotar al feroz Minotauro. El pancracio era la más violenta de las antiguas competiciones, hasta el punto de que podía en ocasiones acarrear la muerte de uno de los contrincantes.

Pruebas ecuestres

Las pruebas ecuestres eran prestigiosas y espectaculares. Solo los ricos podían participar, ya que los caballos y carros eran muy caros de adquirir y mantener, pero el renombre del ganador era inmenso. Filipo II estaba tan orgulloso de sus dos victorias olímpicas que hizo emitir monedas representando y celebrando sus victorias, aunque nunca fue a Olimpia. Era el propietario, no el jinete o auriga, el que era aclamado como vencedor de las pruebas en el hipódromo. Existían una gran variedad de pruebas ecuestres: carreras de caballos, carreras de carros tirados por dos o cuatro caballos, carreras de mulas o de potros. En todas ellas la noción de competición se conjuga con la de espectáculo.

Premios y vencedores

       En la sociedad agonal griega no podía haber honor sin proclamación pública de la victoria, y no podía haber publicidad sin la prueba del trofeo, del canto de alabanza, de la estatua que inmortaliza la gloria del vencedor. Los héroes homéricos buscan la victoria en la competición deportiva, como en el campo de batalla, para sí mismos, para su propio honor y, en todo caso, el de su familia. Cuando triunfó el sentimiento comunitario y democrático, la ciudad tomaba parte en la gloria y erigía estatuas públicas para conmemorar no sólo la excelencia del atleta, sino también el honor que ella había ganado a través de aquel. Con la sustitución del honor heroico por el orgullo cívico se produjo otro cambio: la corona de laurel o un ánfora de aceite, símbolos sagrados otorgados por el mismo dios, ocuparon el lugar de los objetos de oro y bronce  o de las mujeres cautivas como premio del vencedor.

COMPETICIONES Y CERTÁMENES EN IBERIA
La competición como motor social y político fue práctica e ideal arraigado en otras sociedades mediterráneas. En Iberia conocemos, a través de testimonios arqueológicos y textuales, la existencia de agones ligados a celebraciones funerarias, a victorias guerreras y a rituales de iniciación de los jóvenes en la sociedad de los adultos. Si la imagen deportiva griega llegó a Iberia a través de vasos importados y se convirtió en elemento prestigioso adoptado por la aristocracia ibérica, pronto surgen creaciones propias donde se incorporan figuraciones de pugilistas o de combates, posiblemente también otras competiciones. Incluso uno de los elementos característicos del equipamiento del atleta griego, la estrígile, se utiliza en Iberia como ajuar fúnebre, quizás como símbolo de prestigio de una sociedad que comparte estos valores con otras culturas mediterráneas.

ROMA: LOS LUDI CIRCENSES 
Los juegos romanos –ludi- tuvieron también un carácter religioso. Los más antiguos e importantes eran los Ludi Magni, celebrados durante la República en honor de Júpiter Óptimo Máximo con motivo de alguna victoria militar, aunque luego tuvieron un carácter anual. Los ludi incluían varios días de representaciones teatrales -ludi scaenici- y culminaban en un día o más de carreras de carros -ludi circenses-. Las competiciones atléticas y gimnásticas se añadían a los programas del festival. Las carreras más habituales eran las de bigas y cuadrigas. Los aurigas eran verdaderos profesionales que contaban con un gran séquito de admiradores. Los premios consistían en palmas, coronas y dinero. Aunque nunca llegaron a perder sus raíces religiosas, paulatinamente incrementaron su dimensión festiva y política, hasta convertirse en instrumento propagandístico en manos de la aristocracia y del poder imperial. Lejos, por tanto, del concepto griego del deporte, donde se busca la excelencia física y moral individual, en Roma se concibe como un espectáculo de masas, como divertimento utilizado por las clases dirigentes para afianzar su poder.
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Esta exposición no habría sido posible sin la generosidad del Museo Arqueológico Nacional de Madrid, que ha cedido para su presentación las piezas que conforman la exposición y que pertenecen a sus colecciones.

Agradecemos, también, la colaboración de:

Rubí Sanz, directora del Museo Arqueológico Nacional de Madrid

Isabel Casals, Departament de Cultura de la Generalitat de Catalunya 

La exposición ha contado con la ayuda de la CAM -  Caja de Ahorros del Mediterráneo.

Actividades

En el marco de la exposición Reflejos de Apolo. Deporte y arqueología en el Mediterráneo Antiguo, el Museu Nacional Arqueològic de Tarragona organiza les siguientes actividades:

Taller 

De Olimpia a Tárraco

Visita dirigida a la exposición Reflejos de Apolo. Un viaje desde la antigua Grecia donde podrán recorrer los diferentes festivales y juegos que se organizaban, les pruebas a les que eren sometidos los atletas y cuáles eran los premios que obtenían, hasta llegar a la época romana, donde los juegos adquirieron una dimensión diferente.

Grupos escolares

Horario: De martes a viernes, dentro del horario del museo
Duración: 2 h.

Precio:  3,50 € por alumno (grupos superiores a 20)


   70 € (grupos inferiores a 20)

Grupos familiares y otros grupos : 

Horario: Sábados y Domingos, a las 11 h.
Duración: 2 h.

Precio: 3’50 € por persona.

El precio incluye la entrada al Museo, a la exposición y la actividad. Es necesario reservar previamente la visita al teléfono 977 25 15 15 o                977 23 62 09.

Club de lectura

Con el formato de los clubes de lectura, pero con algunas variaciones, proponemos la lectura de una novela histórica, que introduciremos y comentaremos en las diferentes salas del museo arqueológico, para finalizar con una visita comentada a la exposición Reflejos de Apolo. Deporte y arqueología en el Mediterráneo antiguo. 

Con la colaboración de la Biblioteca Pública de Tarragona

Lectura propuesta: “Ver Delfos y Morir” 

Autora: Lindsey Davis.

Sesión introductoria: martes 16 de enero de 2007. 

Sesión comentarios: martes  23 de enero de 2007.

Actividad complementaria (Visita comentada): Sábado 27 de enero de 2007. 

Todas las sesiones se realizarán en el Museu Arqueològic (Plaça del Rei, 5) a las 19 h.

Información:
Museu Nacional Arqueològic de Tarragona: 
977 25 15 15 / 977 23 62 09.

Biblioteca Pública de Tarragona: 
977 24 03 31/ 977 24 05 44 / 977 24 83 04.
Reservas:
Biblioteca Pública de Tarragona: 
977 24 03 31/977 24 05 44/ 977 24 83 04.

Ciclo de conferencias

Martes 7 de noviembre de  2006

El deporte y el espíritu agonal en la Grecia clásica
Dra. Paloma Cabrera, Conservadora del Museo Arqueológico Nacional de Madrid.

Martes 14 de noviembre de  2006

¿Por qué los romanos odiaban el deporte?

Dr. Joaquín Ruiz de Arbulo, profesor titular de la Universidad de Lleida
Martes 21 de noviembre de  2006

Certámenes y juegos funerarios en la antigua Iberia

Dr. Ricardo Olmos, Director de la Escuela Española de Historia y Arqueología de Roma. 

Las conferencias tendrán lugar en la Sala de Actos del MNAT (Plaça del Rei, 5). Empezarán a les 19:30 h. 

PIES DE LAS IMÁGENES
[image: image2.jpg]



1.- Escultura de Apolo, dios de las artes. Mármol. Museo Arqueológico Nacional, Madrid, Inv. 1999/99/172.
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2.- Copa de cerámica ática de figuras rojas con una escena de atleta con estrígile. Atribuida a Antifón, años 490-480 aC. Museo Arqueológico Nacional, Madrid, Inv. 11269.
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3.- Ánfora panatenaica, de cerámica ática de figures negras. Atenas. Años 500-480 aC. Museo Arqueológico Nacional, Madrid, Inv. 10901.
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4.- Ánfora panatenaica de cerámica ática de figuras negras con escena de  combate. Atenas. Años 500-480 aC. Museo Arqueológico Nacional, Madrid, Inv. 32647.

[image: image6.jpg]



5.- Emblema de mosaico con representación de una cuadriga. Hecha con mármol y caliza. Roma. Siglo III. Museo Arqueológico Nacional, Madrid, Inv. 3602.

